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    Desde hace cientos de años, los observadores, una remota civilización de seres humanos que ha llegado al equilibrio, envía a algunos de sus miembros a los diferentes planetas habitados del Cosmos para que ejecuten una labor de observación. Esta es la historia de uno de estos observadores en misión permanente en la Tierra, donde gracias a su longevidad casi eterna mora desde hace siglos. A través de su relato conoceremos diversos aspectos de las más importantes civilizaciones humanas. Sin embargo, una amenaza constante vaga alrededor de todas estas misiones, la presencia peligrosísima de los relevadores, una civilización que se dedica a colonizar planetas para satisfacerse de sus recursos. ¿Alcanzarán los seres humanos de la Tierra finalmente el equilibrio?
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    A mi esposa Maribel y a mi hija Bárbara


  




  

    La verdad no existe, es solo un punto de vista.


  




  

    Uno




    Una vez fui (bueno, siempre soy el mismo), pero múltiples vidas condicionan una existencia, la mía.




    Hace ya demasiados años llegué a la Tierra, así es como sus moradores conocen en la actualidad al lugar que habito. Una incipiente existencia múltiple de seres humanos que evolucionan igual que otros en el Universo. Hace millones de años que el ser humano brotó como forma de vida inteligente con proyección en todos los lugares conocidos, remotos y distantes en el espacio. Pero siempre con las mismas características.




    Yo (llamadme como queráis) pertenezco a la primera civilización que llegó al equilibrio. Ese es el dilema, desarrollo extremo y conocimiento total de los ahora secretos que perturban a los que observo aquí en este planeta.




    No es necesario que os narre cómo fue mi llegada (con el tiempo y la oportunidad necesarios os lo haré saber), pero sí he de deciros que fue en el momento justo para observar el desarrollo complejo como civilización de mis ahora vecinos.




    Otros observadores en otros lugares del equilibrio fueron testigos del éxito y el fracaso de múltiples nacimientos de iguales existencias con distintos finales. Existimos y observamos, hasta la llegada de la señal del próximo equilibrio. Es única, común y necesaria para el paso de estas al conocimiento. Ahí, solo ahí, nos damos a conocer.




    Esta es mi historia, y comenzó inmediatamente después de mi llegada.




    Me aproximé, ligero sobre mis piernas, al núcleo de población más próximo. Desconocía en ese momento el grado exacto de desarrollo existente sobre la superficie de esta bellísima esfera azul, pero estaba preparado para cualquier impacto, así la experiencia de otros ganaba la partida a la sorpresa y posterior improvisación. Desde la distancia ya sabíamos que el desarrollo no era muy avanzado, toda vez que signo de ningún tipo de tecnología escapaba al exterior. Tenía que ser un grado primario, agrícola y ganadero, de comercio próximo, y de pequeños núcleos y agrupaciones de seres. Ante ese horizonte, se vislumbraba fácil la primera integración.




    No había muros. El día era joven, la estrella que iluminaba la superficie brillaba con tal fuerza que mi sudor era evidente. Mis ropas seguro que no eran acordes con el entorno, eso era casi imposible de pronosticar. No obstante, sabía que la discusión sería nula ante la oportunidad previa de proveerme de lo necesario.




    No había nadie en las proximidades, solo edificaciones de una planta sobre la superficie: muros de barro sostenían casi todos los tejados de vegetación seca (aún, claro, no conocía su naturaleza). Pude escuchar algún ruido, pero todavía no había visto ningún ser humano o de otra condición. Pude entrar en una edificación vacía del perímetro. Tenía una ventana hacia el otro lado, expedita de todo obstáculo que pudiese evitar tanto la observación interior como la exterior. Con sigilo me aproximé a mirar. Entonces, por fin, vi en una especie de plaza a varios seres humanos; algunos estaban parados, otros caminado o realizando otras tareas. Sus ropajes, a modo de túnicas, en ambos sexos parecían de origen animal, aunque indeterminado. Pero supongo, obviamente, que sería cualquiera de los múltiples observados en otras misiones por otros.




    Había otras construcciones próximas que compartían muros, paredes y tejados, aparentemente vacías. Era mi oportunidad de hacerme con un ropaje para una primera aproximación, no sin antes observar y escuchar también el desarrollo de la comunicación verbal, esperando tener suerte de que esta hubiese evolucionado en algo conocido en otras experiencias. Dejé pasar el tiempo, sabedor de que era mi mayor aliado. Yo disponía de mucho, ya que, habiendo alcanzado el equilibrio, el total conocimiento, nuestras vidas se dilataban de tal manera que el tiempo pasaba a segundo plano; solo disponemos del poder de ser pacientes y esperar, así siempre alcanzamos nuestros objetivos.




    Conociendo mi ventaja, dejé que la noche me alcanzase. A su amparo comencé a moverme con el objetivo de hacerme con algún atuendo autóctono que disipara dudas sobre mi procedencia, por supuesto no beligerante, de otro pueblo hostil de la comarca, y poder construir una historia verosímil que me ayudara en la integración.




    Mis necesidades físicas de energía eran mayores a medida que la noche era más longeva. Por eso, en algunas de las visitas furtivas realizadas en busca de ropajes, pude recoger algunos vegetales, y ningún alimento de origen animal en principio. Con eso y un poco de agua de un cuenco próximo de grandes dimensiones que había en el exterior pude tranquilizar mi apetito y mi sed, y ralentizar de nuevo mi pensamiento.




    Precisaba un poco de descanso después de la renovación de fuerzas. Con la suficiente precaución, me dispuse a dormir en la madurez de la noche, esperando la llegada de la estrella del amanecer, conociendo los tiempos de órbita de la bellísima esfera azul, en nuestra aproximación final, antes del dimensionado en la superficie.




    Adquirí de nuevo conciencia, una vez el calor de la luz inundó el espacio vacío de la construcción primitiva donde me encontraba pasando el tiempo, la noche y el día.




    El lugar de mi llegada fue determinado por las observaciones geográficas que tuvimos oportunidad de realizar desde la órbita. Dos ríos, que formaban un ángulo, y diversas poblaciones en medio, hicieron que nos determináramos porque fuera este el objetivo definido para el contacto.




    Mucho más tarde pondríamos nombre a todos los lugares. Es una característica de la comunicación humana en todos los sitios, de todas las civilizaciones conocidas. Es necesario adoptar identificaciones para poder así ubicar en nuestra mente el objeto de la comunicación.




    El dominio del mensaje era más complejo cuanto más avanzada esta comunicación, y mucho más extenso, por supuesto. La agrupación de todos o de casi todos los conocimientos en la memoria colectiva, así como en los distintos dispositivos utilizados en las diversas etapas de la evolución, nos hace completamente distintos de las otras formas de vida básicas existentes en los múltiples lugares donde la civilización se desarrolla.




    Todavía no os he contado cómo es el lugar de donde provengo. Una estrella que ha pasado ya con creces el ecuador de su vida marcó su inicio en la superficie de mi planeta. Alcanzamos el equilibrio y nuestra existencia se prolongó lo suficiente para que la vida, aun siendo finita, adquiera dimensiones casi eternas. Nos dedicábamos siempre a nuestro cautivador homenaje al conocimiento y su divulgación, este sí finito. Nuestra existencia adquirió un compromiso con otras civilizaciones que se estaban formando en otros lugares, las cuales nos hemos ido encontrado en nuestro vagar como observadores del equilibrio en el Universo. Divulgándolo una vez la señal hubiera aparecido en ellos. Solo los observadores conocemos cómo. Su naturaleza es el único secreto que conservamos y no difundimos. La violencia, y toda forma local o universal de destrucción, están revocadas de nuestra civilización, por supuesto.




    La dulce venganza, la envidia, el engaño, todos esos deseos impuros desaparecieron también de nuestra vida. La influencia del equilibrio obliga a nuestra conciencia humana a renegar de forma obligatoria de todos esos deseos y pensamientos que horrorizan la naturaleza del ser humano. Así nos lo han enseñado y así lo enseñamos, lo transmitimos, y, por supuesto, cuando esto pasa todos lo entienden.




    Con la ausencia del sentimiento primitivo de la humanidad, y todos esos pensamientos contaminados de semejante violencia, se construye una impronta que se transmite una vez alcanzado el equilibrio dentro de la información que forma nuestras características como humanos, en todas partes igual, de forma irreversible.




    Mi progenitor también tenía la misión de observar, destino este vocacional, ya que no pensamos en «yo soy». Todos somos como civilización importantes e insustituibles, de eso trata la adquisición completa del conocimiento. Esa es una de las premisas del equilibrio, ocupar un lugar en el todo de la existencia local, para así influir en la de todo el Universo.




    Espero que lo comprendáis, es bien simple. Pero no todos llegan a conseguirlo. El camino está lleno de obstáculos, segmentos de comportamiento que condicionan la pronta llegada de la seguridad y del respeto a todo, a todos.




    Pienso que, sabiendo de dónde soy, comprendiendo a dónde nos dirigimos, es más fácil captar el final, por eso os lo he contado, era importante.




    Había salido la luz en el horizonte. Estaba prevenido ante cualquier eventualidad, pienso que suficientemente preparado. Solo teníamos un mandamiento: la preservación. Nunca, ni aun a costa de salvar la vida propia, podíamos faltar al derecho de la existencia, nunca dañar o acabar con un semejante. Bien sencillo, de fácil comprensión, después de eso no había normas.




    La normalidad estaba por llegar, de tal manera que poco a poco debería introducirme en la vida cotidiana. Llevaba muy poco tiempo la luz sobre la superficie, alumbrando todos los rincones, cuando los distintos espacios vacíos de la pequeña población iban siendo ocupados por habitantes que recibían la llamada del inicio del día. Comencé a deambular a la fortuna por entre ellos a la espera de la oportunidad de poder conectar con alguno de forma aparentemente accidental.




    A una mujer se le había caído un cuenco con lo que parecían cereales. Presto acudí en su auxilio y con las dos manos me puse a rellenarlo. Ella exhaló un fuerte suspiro y pronunció dos sonoras palabras. Respiré profundamente. Pude identificar claramente lo que decía: «Agradecida estoy». Había practicado ese lenguaje, lo conocía a la perfección. Si bien la inclinación sonora que utilizaba, obviamente, debía de estar condicionada por factores esencialmente ambientales, por lo que en principio no era muy difícil emularla, pero contesté con seguridad y aplomo, había dado un paso importante.




    —No hay por qué —le dije.




    —¿Cuál es tu nombre?




    Le comuniqué mi nombre, a lo que contestó:




    —El mío es Luz de la Mañana —y sonrió.




    —Ruego me acompañes. Pareces extranjero.




    —Estoy de paso.




    La seguí con el cuenco entre mis manos, agradecido de la oportunidad que se me presentaba. Llegamos a una casa, la cual curiosamente no estaba adosada a ninguna otra, lo que parecía le daba distinción frente a estas. Entramos. El contraste de la luz impidió que viera durante unos segundos con claridad: había tres personas, dos de distinto sexo y avanzada edad, y un niño, que parecía de unos cinco o seis años.




    —Padres, este hombre me auxilió en el exterior. Dadle de comer.




    La pareja de mayores me sirvió comida y bebida, aparentemente lo que parecía un guiso de origen animal y una especie de jugo de una fruta. A medida que lo bebías te otorgaba el poder de dotarte de felicidad. Después supe que lo llamaban vino. Una vez había finalizado de ingerir los alimentos que me habían servido y recogida la mesa por ellos, se dirigió Luz de la Mañana a mí:




    —No quiero importunarte con preguntas. Descansa y por la noche nos podremos decir lo que convenga.




    Pasé invitado por ella a una habitación contigua. Al lado de la pared, entre lo que parecían ropas para dormir, me tumbé, cerré los ojos y descansé.




    Cuando por fin desperté, todavía había luz en el exterior. En la casa no había nadie más que yo. No encontré en el interior ningún lugar destinado al aseo, por lo que salí, antes asomando el rostro, para acostumbrarme a la tenue luz. Pude observar algunas personas caminando entre las calles. Nadie reparó en mi presencia, extraña, al menos. Di algunos pasos frente a la entrada de la vivienda, donde pude evacuar levemente mi pesar.




    Una vez entrada la noche, y junto a un fuego que lograron hacer en un hueco de una pared, que tenía salida hacia el tejado, y después del regreso de todos, estuvimos alimentándonos de forma intensa, pensé que quizás cumplimentándome como invitado. Estuve hablando, sobre todo con Luz de la Mañana y su padre, haciendo hincapié en mi argumento de viajero buscando un destino. Pude enterarme esa noche de que su pareja había fallecido, aunque no de las circunstancias concretas de la muerte, y que el niño era su hijo. Se dedicaban a labores agrícolas cerca del río, en las afueras del pueblo, y estaban muy interesados en que me quedar por un tiempo en ese lugar, toda vez que en su casa no había un hombre ciertamente joven. Pensé en la gran oportunidad que me brindaban para mi primera integración.




    Con el paso de los días fui conociendo a diferentes personas en el poblado. Lo nombro de esta manera porque a escasos kilómetros había una gran urbe, adonde todos iban con sus logros agrícolas y ganaderos con la cría de una especie de pequeño tamaño, gran resistencia y alta productividad, que llamaban oveja. Todo ello lo hacían para intercambiar el género según las necesidades que tuviesen por otros enseres o viandas.




    Los días iban pasando irremediablemente y, como pensaba, ya nadie reparaba en mi origen extraño y desconocido, hasta el punto de que era uno más de la familia. Compartía el tiempo de manera intensa con Luz de la Mañana, creciendo mi interés en todos los ámbitos por ella.




    Por las noches solía haber reuniones de las que podía extraerse un gran interés cultural de mis vecinos por el entorno. Todos miraban al cielo con preguntas. La geografía estelar y sus misterios del todo, de su funcionamiento, de sus secretos, les apasionaban. No podía mostrarme ducho en todo ello, podría levantar recelo y sospecha, por lo que escuchaba con atención y únicamente hablaba al mismo nivel de conocimiento que ellos. En aquel lugar ya habían dado nombre a todo lo observable en la bóveda celeste, tanto de día como de noche.




    En la gran urbe había un rey que lo gobernaba todo, así como antes hubo otros, y supongo que en el futuro habrá más. Esta forma de gobierno de una persona sobre todos es común en los albores de todas las civilizaciones que habíamos observado en el Universo. No es sorprendente al inicio. Siempre se revelaba alguien con unas aptitudes precisas, bien sea de inteligencia, de vocación guerrera o simplemente con una visión amplia del conjunto y de su funcionamiento, para así aprovecharse de ellas y ser la base del gobierno de todos los otros, en este caso en forma de rey.




    Cuando se precisaba utilizar la fuerza de todos contra otros pueblos, era inexcusable asistir como contendiente y dar la vida por tu rey, tu pueblo; eso era interpretado simbólicamente como un honor. Este concepto, llamado de diversas formas en distintas lenguas, es una de las invocaciones que los humanos hacen para que sus iguales se sientan cómodos, satisfechos dentro de la estructura de civilización creada.




    Fueron pasando los meses, y básicamente me había limitado al intervalo de quince años para un lugar fijo de residencia, dado que mi poder de replicación celular era tremendamente evolucionado y no tenía la debilidad de la enfermedad, y mi proceso de envejecimiento estaba tan controlado que tardaba muchísimos años de los de la Tierra en envejecer muy poco. De ahí la necesidad del cambio geográfico de residencia para no alertar a mi entorno del leve impacto del tiempo en mi apariencia física.




    Siempre hay inconvenientes en la vida, sobre todo cuando las implicaciones personales nos intentan anclar en ella. Como había supuesto, pese a mi nula experiencia como observador, la cercanía personal y familiar hacía que los nexos sentimentales de proximidad crecieran de forma exponencial. Los sentimientos básicos que los humanos desarrollan afloraron en mi primera integración. Luz de la Mañana había conseguido que en algunas ocasiones pudiera llegar a olvidar, de forma momentánea, lo que había venido a realizar. Su deseo de vivir, su necesidad de compartir, su energía vital, inundaba todas las esferas de su existencia, y contagiaba a quienes la rodeaban, entre ellos a mí. Su mente limpia, su alma pura, generosa y vacía de sentimientos de confrontación, le daban un halo de bondad infinita. Efectivamente, no era solo simpatía lo que sentía hacia ella. Había cometido un tremendo error. Adoraba su sencillez y la limpieza de sus actos, la simplicidad de sus acciones y su perspectiva de la vida. Me había vinculado sentimentalmente con ella. No estaba arrepentido, pero sí preocupado.




    Como ya quedó dicho, solo había un mandamiento que cumplir; no obstante, cada observador paralelamente se imponía ciertas limitaciones conductuales para acomodarse en la travesía vital de su misión. Yo me había impuesto no tener descendencia, no dejar rastro biológico de mi presencia. Había llegado a la conclusión de que así sería más fácil abandonar cada lugar de residencia en mi viaje por el tiempo. Era obvio.




    Cada día, cada avance corto pero implacable de la vida hacía que Luz de la Mañana encogiese mi corazón, pensando que cuando el momento llegase iba a ser muy difícil abandonar su influencia. Nunca nadie ni nada había levantado ese sentimiento en mí. El magnetismo que hacía que me acercase con fuerza levantaba una necesidad imperiosa de alejamiento de ese sentimiento, en aras del éxito de mi propósito. En definitiva, una ambivalencia generada que en algunos momentos me inundaba de confusión.




    La casualidad hizo que con el paso del tiempo tuviese conocimiento de que el lugar de mi primer asentamiento se supiera importante en la influencia de la evolución como civilización de mis vecinos. Había elegido por casualidad un lugar conocido como Mesopotamia, la tierra entre los dos ríos, para mi primera integración, lugar de nacimiento de la escritura, gran avance en la comunicación humana, de un impacto de gran relevancia. De esa manera se comenzaba a dejar mensajes de divulgación de conocimientos y experiencias para el futuro de forma perenne. La expresión artística tuvo otra dimensión con este avance. También en otros ámbitos y de otras maneras, con la escultura y otros tipos de manifestaciones como la arquitectónica. No obstante, lo que nos importa es la conducta y el comportamiento humano, que es lo que vine a observar, por supuesto.




    Pasaba el tiempo y, pese a todo, su rastro se comenzaba a notar de forma leve pero firme en los rostros conocidos. A medida que avanzaba, pude experimentar un nuevo sentimiento en mi interior: la proximidad de la tristeza. Me lo habían contado, pero hasta que no se genera dentro de cada uno no se puede interpretar. La experiencia de esa sensación creaba unos mecanismos en mí para que en el futuro, en próximas integraciones, evitase la renovación de ese sentimiento.




    Por supuesto, a lo largo de mi primera vida en la Tierra experimenté otro común sentimiento humano: la adoración de deidades. Este era un rasgo común y necesario que conocía por la experiencia de otros. En este caso, las deidades representaban actos de la vida cotidiana, de la naturaleza, y representaciones de esta. La necesidad del ser humano por venerar algo que enriqueciese y diese seguridad a su vida diaria hacía preciso la presencia de los dioses. La procreación, el aseguramiento de los cultivos y todo lo que generaba comodidad necesita ser protegido con su adoración. Claro está que los dioses tenían representantes: los sacerdotes, que hacían de mensajeros entre estos y los humanos.




    También se había puesto de manifiesto que los sacerdotes practicaban otras formas de comunicación, la del ejercicio del poder e influencia en la vida cotidiana. No solo influían en las decisiones de gobierno, sino en el señalamiento de conductas previa invocación del mensaje divino, haciendo así que el ser humano bajo su influencia se viera condicionado con el deseo de los dioses en su comportamiento. Era tal su influencia que ningún regidor o gobernante se podía abstraer a los deseos de los dioses en las decisiones políticas y de gobierno, ni en el ámbito de la vida local ni en las que implicaban a las relaciones con otros pueblos tanto en la paz como en la guerra.




    Pasados doce años desde mi llegada, una mañana amaneció sin vida el progenitor de Luz de la Mañana. Dramático desenlace, ya que en ese instante yo era el único varón con pareja de la familia, con lo que ello representaba. En ningún momento tenía proyectado en principio la adquisición de responsabilidad alguna de forma trascendental. Estaba obligado a aparentar esta premisa, la de visible responsable del núcleo familiar; no obstante, de forma aceptada por ambos, sería ella quien asumiera esa responsabilidad.




    Con las referencias actuales, podría deciros con plena seguridad para vuestra total comprensión que, efectivamente, la civilización de la que provengo tiene la categoría III en las comparaciones que conocemos de la escala de Kardashov, que habla de las posibles simetrías con otras civilizaciones en otros lugares del Universo. Pero mis iguales en este lugar solo especulan con la posibilidad, no tienen ni la experiencia, ni el conocimiento, ni los medios como nosotros poseemos de afirmar ni de demostrar existencia alguna, solo es el deseo de algunos o el miedo de otros. Todas las civilizaciones conocidas por nosotros siempre miran al cielo, a la profundidad de las estrellas, con el fin de creer que todas las respuestas a sus inquietudes provendrán de ahí. Se proyecta como lugar indefinido de residencia de los distintos dioses imaginados de todas, y lugar desde donde se dictan las normas reguladoras de la vida. Bien es cierto que todo se formó ahí, fue el inicio. Seguramente apareció porque fue el final de otra cosa, eso hasta nosotros lo ignoramos, dado que conocemos saberes del continuo presente, no del pasado desconocido y sin rastro. Claro, solo hay huellas de la creación actual, no de hipotéticas creaciones anteriores y sus finales.




    Allá sí tenía descendencia. Dejé un varón muy joven, en pleno proceso de formación, fruto de mi eterna relación con su madre, fuente de toda armonía de mi persona con todo, casi olvidado en la actualidad. Solo su recuerdo y el respeto al equilibrio, además de mi insaciable curiosidad, me mantenían inmerso en mi voraz consumo del tiempo, en todas mis vidas continuas en ese lugar.




    La noche ya había invadido todo el poblado y estábamos recogidos en el interior de las viviendas. Luz de la Mañana estaba muy preocupada por su hijo, había sucumbido a la arenga de los sacerdotes invocando a la responsabilidad y el honor para embarcarse de manera irremediable en una próxima contienda con unos vecinos del reino. Partiría por la mañana para unirse con las tropas. Particularmente, tenía la esperanza de que tuviera antes de la confrontación adiestramiento veterano, y consejo para el sabio comportamiento en la batalla. Su joven mente, su inexperiencia en esas artes, también decir que junto con la de los otros, me hacía presagiar un terrible final, pero era eso, solo un presagio.




    Nunca me había pedido nada ni me había rogado el más pequeño de los favores terrenales, pero esa noche pidió ante mí que con mis palabras pudiese interferir en el futuro y prudente comportamiento de su heredero. Era lo único propio, el único presente que le quedaba de su pasado, su hijo. No quería perderlo tan rápido y quedarse en la más absoluta de las desdichas. Accedí a su petición. Mantuve una charla con él, imaginando múltiples escenarios que se podría encontrar. Efectivamente, yo no tenía experiencia belicosa, pero sí mantenía una perspectiva conservacionista de la vida que podía influir en su comportamiento.




    —Hijo, ante la adversidad que nos alumbra y el sentimiento de pérdida prematura que nos embarga, debes escuchar la voz de la razón, para que conduzca tu corazón en el seno de la batalla. Cuando esto ocurra, mira a tu alrededor, conserva la calma, no entres en desesperación, pues esta solo te conducirá a tu seguro final.




    —Así lo hare y os honraré.




    —No lo dudo, pero tu vuelta es lo único que anhelamos.




    Y nos abrazamos en un profundo e íntimo momento reparador.




    No tenía capacidad de saber si era una despedida, o solo una transformación del joven que dependía de nosotros en un hombre totalmente autónomo.




    Con el frescor de la mañana, se unió a la columna encabezada por el sacerdote local. Al tiempo que desaparecimos todos por el horizonte, se levantó una gran incertidumbre en nuestro interior.




    Mi compañía, el trabajo diario y la responsabilidad adquirida del gobierno de la casa ante la inesperada perdida de su padre, Luz de la Mañana se refugiaba en mí. Todas esas circunstancias añadidas al alistamiento de su hijo en las huestes del rey hacían más intensa su proximidad, buscando el refugio de su alma y el consuelo de mi presencia, la cual le ofrecía siempre que lo demandaba. Los días fueron pasando añadidos a los anteriores, y aunque la incertidumbre reinaba, la normalidad se iba abriendo camino. No se tenían noticias de los ejércitos, ni de posibles enfrentamientos, afortunados o no. Todo era calma. No por ello había cesado nuestra preocupación interior. Menos la de su progenitora.




    Nos concentramos en las labores propias de la producción agrícola, que cada año era diferente dependiendo de los tiempos de agua, de las inundaciones incontroladas pero previstas del río que nos acompañaba. Todo dependía de ello. No determinaba ni mucho menos nuestra riqueza, solo condicionaba la disposición de comercio y de sustento del futuro próximo. Estaba claro que la capacidad del pueblo dependía directamente de la magnitud de las cosechas estacionales que se nutría de distintas especies vegetales, así como de la capacidad de conservación y producción del ganado, de lo cual había partidas destinadas a cada asunto: al rey, el cual disponía de ellas como mejor procediese; a los sacerdotes; al comercio y una provisión de otros enseres y viandas necesarios; y también al propio sustento, por supuesto. Así era desde que se conocía, y sería supongo por mucho tiempo.




    Bastante tiempo después de mi llegada a este lugar, me uní a sabias conversaciones de la época que se producían al calor de los hogares, bajo la noche. En ellas participaban distintas personas, y se hablaba fundamentalmente de las inquietudes universales del ser humano, como son su origen y su posible futuro; del firmamento en el día y la noche, y de los astros que lo conformaban. Y de todo lo transcendental relacionado con la existencia. Preguntas tan básicas e inquietantes surgían. Del cómo y por qué el sol (así llaman a la estrella que ilumina el día) dotaba de vida todo lo que alumbraba, qué función desempeñaba en la travesía de la existencia de todo; de cómo las estrellas iban cambiando su posición en la bóveda que nos amparaba, dependiendo del momento del día y de la estación que ocupásemos. Obviamente, el designio de los dioses era la concreción más lógica a la que se podía llegar en ese momento y lugar. También se debatían los métodos de cultivo y las costumbres de cría del ganado, con la esperanza de mejorar la producción de los campos y la reproducción de sus especies, intentando influir en el devenir de la naturaleza para la mejora de las condiciones de vida. Poseían una gran sabiduría, y las razones aducidas a todos los proyectos de mejora siempre se basaban en la gran experiencia acumulada por generaciones en estas artes, las cuales con los medios disponibles dominaban con una pericia asombrosa. Al final, siempre se esperaba a las celebraciones estacionales, para con las ofrendas oportunas dejar en manos divinas los resultados humanos.




    Como podéis imaginar, tenía respuestas a todas las cuestiones que se planteaban, pero debía dejar que actuase el devenir incierto. No podía revelar nada, solo opinar sobre los conocimientos sin ayudar a desvelar alguno de los aún misterios para ellos. Sentir la necesidad de la revelación del conocimiento hubiera sido la muestra de una debilidad humana de vanidad incontrolada que no estaba en mi impronta genética, dado que el equilibrio no permitía esas debilidades primitivas. Solo, como quedó dicho, ante la aparición posible de la señal podría revelar conocimientos de cualquier índole, con consecuencias conocidas.




    Seguíamos sin noticias de la frontera donde supuestamente se produciría el enfrentamiento de poder. Continuaba pasando el tiempo, y la vida diaria se consumía en noches de preocupación para todos en la población y para mi acompañante en esa integración en particular. Esa preocupación se contagiaba a su alrededor, sin pronunciar palabra alguna, solo su ánimo se veía afectado. Esta simpatía de sensaciones en ningún caso nos desesperaba, pero hacía más dura la llegada de los momentos de vacío emocional.




    Por la mañana desperté con la aparición de la primera luz, y al mismo tiempo despertó ella. Parecía fresca y renovada. Giró la cabeza hacia mí, mostrándome su rostro, y me dijo:




    —¿De dónde vienes?




    —¿A qué te refieres?




    —Nunca hablas de tu familia, ni te preocupas de su destino. Aparentemente, al menos.




    En ese instante, quedé absorto pensando en una respuesta satisfactoria que frenase el debate de mi origen. Entonces ella volvió a manifestarse de la siguiente forma:




    —Estamos extremadamente agradecidos de que estés con nosotros, por eso te permito que no contestes, permanece tranquilo. —Y a continuación se dirigió a sus quehaceres diarios para afrontar el día. No por eso negaré mi perturbación en esa disquisición que se formuló y cuál fue la naturaleza de esas conclusiones que motivaron las cuestiones. Continuamos el día sin sobresaltos.




    No había hecho muchas visitas a la ciudad vecina. Como habréis intuido era nuestra capital, de nombre casi impronunciable. Ese día llevaba un cargamento producto de la cosecha para ser entregado en los almacenes del rey. Me recibió un soldado veterano, o así al menos lo parecía, en lo más recóndito de la urbe, detrás de los muros, en una gran construcción de piedra y de un tamaño desmesurado comparado con las otras edificaciones. No tenía mucha conversación, únicamente estaba preocupado por que descargásemos con prontitud, eficacia y el debido orden. Una vez finalizado el cometido que nuestro poblado nos había encargado, emprendimos la vuelta, corta por la pequeña distancia, pero con sentimiento renovado por nuevas que nos habían relatado otros en la ciudad. Parece ser que se habían iniciado negociaciones entre los contendientes, nuestro reino y el vecino. Ambas pretensiones eran de sumisión del otro mediante el pago de prebendas en forma de riquezas, periódicas y prolongadas en el tiempo. Nuestra esperanza sería que la palabra sustituyese a las armas, pero mi conocimiento de otras civilizaciones en otros lugares no me hacía albergar casi ninguna. Pero no quería manifestar ese sentimiento para que la preocupación no creciera a mi alrededor, debido a que había muchos hijos del pueblo involucrados en esa situación.




    El pueblo era un murmullo después de conocerse la información del diálogo abierto entre nuestro gobernante y el vecino. La esperanza inundaba las almas de mis apreciados vecinos, y en ningún momento deseé que desapareciese exponiéndoles mi profundo desasosiego pensando que solo era calma antes de la tormenta.




    En ese mismo día llegó la noticia de que la hija del rey tenía previsto visitarnos durante la mañana del día siguiente. Se supo en medio del pequeño revuelo sobre la posible finalización de la contienda que aún no se había iniciado. Podría ser un movimiento del gobernante en aras de motivar a la población con la presencia cautivadora de su familiar, aprovechando el momento de impasse generado con esos mensajes esperanzadores llegados de la frontera, para así aprovechar la personalidad arrolladora que cuentan tiene su hija.




    La princesa era una mujer bella y joven, según decían. Amante del lujo, de finos ropajes y vida desmedida. Se le adjudicaban diversos amantes, todos ellos jóvenes valientes del reino. Su pasión por los placeres terrenales parece ser no era causa de regocijo en su padre, el cual veía en su hija un signo de debilidad de su propia proyección en el círculo de su influencia, y fuera de él. Se había hecho público que al día siguiente no se realizaría labor agrícola o ganadera alguna, fuera de lo necesario para el simple mantenimiento de toda nuestra actividad: que todo el pueblo se engalanase para la recepción, y que todos los habitantes lucieran sus mejores ropajes, acorde al momento que se iba a vivir con la visita real. Esa misma tarde no era la ociosidad precisamente lo que imperaba en la población. Los lugareños estaban demasiado ocupados, cada uno con el cometido que le habían encomendado, de limpieza y orden, por supuesto. La visita no podía verse empañada por cualquier desmotivación de los anfitriones en ningún caso.




    Con la llegada de la noche pude comprobar que nada había quedado al azar. Todo estaba preparado para el día siguiente, fruto del trabajo de los habitantes.




    Al amparo del fuego de la vivienda, y disfrutando de las viandas preparadas para la cena, Luz de la Mañana preguntaba sobre la veracidad de las noticias que habíamos recabado ese día:




    —¿De quién partieron las noticias?




    —De la soldadesca en el momento de la entrega de la cuota de la cosecha.




    —¿Estás seguro de que conocían la verdad?




    —Seguro nunca se puede estar de nada, pero sí es cierto que ellos nos cuentan lo que han escuchado.




    —Espero que así sea —contestó entre sonrisas de esperanza.




    Más tarde nos introducimos en la tranquilidad de la noche navegando en un profundo y reparador sueño.




    Todos despertamos en un estado de extrema atención por la visita. Cuando iniciamos la mañana, en el exterior estaba todo preparado, y nuestro atuendo y apariencia se adecuaba a la solemnidad del personaje y la relevancia que presentaba.




    Fue recibida la princesa en la puerta del poblado por el sacerdote de más edad que allí residía. A continuación, con su corta pero imponente caravana plagada de impresionantes monturas, de una presencia casi sobrenatural debido a su desmesurada belleza, pasaron a desfilar por el poblado. Justo en el instante en que la caravana pasó por delante de la vivienda en la que residía, noté, algo contrariado, que ella había reparado en mi presencia, que me había escrutado con su mirada y que se había dirigido a otra fémina que la acompañaba, para ambas sonreír a continuación. La visita se prolongó únicamente para recorrer las calles más anchas del lugar y después salir en la misma dirección en la que llegaron.
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